
 
El cométa vegetál 

 
—Papá, ¿es verdád que existió un cométa dándo 
vuéltas alrededór de nuéstro Sol, y sóbre él crecían 
árboles?  

 
—Pués sí híjo, y no sólo árboles; tódo el cométa 
estába cubiérto de hiérba y ótras plántas, pequéñas y 
mediánas. Éra enórme. El hiélo del meteóro 
alimentába a tódos ésos vegetáles. Debía tenér en 
sus entráñas úna fuénte de energía que, además, les 
proporcionába calór pára resistír el inménso frío del 
espácio. Núnca se súpo si algúna vez túvo animáles, 
tal vez sí.  
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Éra precióso vérlo. Cuando se acercába a la Tiérra, la 
inménsa cóla le dába úna gran elegáncia y belléza. 
Sóbre tódo, el perfíl que sus árboles proyectában 
sóbre la cóla de hiélo del cométa y se veían ampliádos 
désde la Tiérra. Dependiéndo del país désde el que se 
veía, la imágen éra diferénte, péro siémpre bélla. 
Parecía un oásis móvil en el espácio.  

 
El pádre paró su explicación, estába emocionádo.  

 
Si éra tiémpo de cosécha, al pasár por nuéstro 
planéta, sus frútos caían sóbre nosótros como regálos 
y éran muy buscádos. Había únos castáños que, por 
la fricción de nuéstra atmósfera, al caér sus frútos, ya 
nos llegában asádos, ¡qué delícia!  

 
—Y papá, ya véo que te emocióna recordárlo, péro, 
¿qué pasó con él. ¿De verdád no va a volvér? ¿Lo 
podré ver? Sería tan emocionánte.  

 
—Aparecía cáda 30 áños aproximádamente. Así, cási 
tódos podíamos disfrutár de su visión al ménos dos 
véces en nuéstra vída. Éra tal su belléza, que se 
organizában vuélos espaciáles pára vérlo de cérca. 
Por desgrácia, úna de éstas astronáves se estrelló 
cóntra él, muriéndo tódos los pasajéros.  

 



 3 

Las autoridádes decidiéron que éra un pelígro pára la 
creciénte navegación espaciál y, a pesár de las 
inménsas protéstas de los ciudadános, lo mandáron 
destruír. No sin ántes cogér úna muéstra de cáda 
espécie vegetál de allí. Las plantáron en un jardín 
botánico hécho ex proféso en la Antártida. Ningúna 
plánta sobrevivió.  

 
—¡Qué péna papá!, me hubiése gustádo vérlo.  

 
—Pués sí, híjo, úna desgrácia. Le tocába visitárnos el 
áño que viéne. Ahóra no podrás disfrutárlo; nuéstro 
firmaménto se ha quedádo sin su belléza.  Ya no 
podrémos ver sus plántas, ni en el Ciélo ni en la 
Tiérra.  

 
—Sí, papá, ésto no debería pasár núnca más. 

* * * 
FIN 

 
Por Emílio Vilaró  

 
 



 4 

Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, 
y .ePUB en nuéstra página Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 
Más de ciénto cincuénta cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 

 
Nóta del Autór: 
Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras llévan la 
tílde (´), en el sítio del acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas, podémos asegurár, que su lectúra, es la 
normál. Al leér así, no débe habér ningúna 
diferéncia de pronunciación, o sentído del 
habituál. Si la hay, es que no está bién «Tildádo». 
 
Si deséa sabér los motívos, y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste «Tildádo», puéde leér 

https://cosasdeemilio.wordpress.com/
http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
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éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 
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